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Virgen, enseña.ron á los na.tura.les ~ construir bujías con cera de 

a~jas. (1) . 
Terminados aquellos arreglos, el ejército dió la vuelta ó la V1lla-

rica. Aquel mismo dia en que llegó á la puebla, dió fondo en el 
puerto de Bemal, una na.o mandada por Francisco de Sal?edo, por 
sobrenombre el Pulido conduciendo setenta soldados y diez caba· 
llos· entre loe voluntarios se contaba al capitan Luis Marin. (2) , 
Súpose por los recien venidos, loe buenos deepa\)hos alcanza.dos por 
Diego Velázquaz, quien quedaba nombrado Adelantado, con facul· 
tad de rescatar y poblar en las tierras recientemente por él clescu · 

biertas. 
Con el aumento de esta fuerza, resolvióse unánimemente inter-

narse en el país, en busca de Motecuhzoma. Antes de pone~lo por 
obra Cortés el reaimiento de la villa y los vecinos, determmaron 
escribir al e~perador Cárlos V, dándole cuenta de lo acaecido Y pi­
diéndole la aprobaoion de ello; á fin de hacer más eficaz la deman­
da, quisieron enviar de regalo los objetos adquiridos ya por_ rescate, 
ya por dádivas de los naturales, lo cual forma.ria en realidad un 
conjunto espléndido. Más como en el acervo se contenía, ade~as 
del quinto real y el de Cortés, las porciones de los soldados, Diego 
de Ordaz y Francisco de Montejo, en calidad de comisionados, fue­
ron solicitando á cada hombre en particular, para ceder lo que le 
correspondía, haciéndoles firmar en un papel la donacion: todos se 
conformaron por no ~recer desafectos al soberano. (3) 

Quedaron nombrados procuradores Alonso Hernández Puertoca­
rre1·0 y Francisco de Montejo, "porque ya Cortés le había dado so­
bre dos mil pesos, por tenelle por amigo." La carta. del regimiento 
de la Villa Rica de la Vera Cruz, lleva la fecha. de diez de Julio 
1519. füma sucintamente los acontecimientos, hace una breve des­
oripcion de la pequeña parte del país hasta entónces visto, así como 
de las costumbres de los habitantes, lanzando sobre todos la acusa­
cion de entrega.rae al ~do nefando. Dice los nombres de los pro· 

(1) Bemal Diaz, cap. Lll.-Herrera, déc. Il, lib. V, eáp. XIV. 
(2) Así Gomara, Crón. cap. XXXVlll.-Bernal Díaz, cap. LIII, llaman al capi­

tan Francisco de Sauceda, haciendo ooDSistir el refueno en diez soldados 1 dos ca· 
balloll.-Herrera. déc, II, lib. V, cap. XIV, eacribe Francisco de Salcedo, aigiuendo 
en el námero de loe soldados del refaer.ro á Bernal Díaz. 

(3) Bemal Díaz, cap. LIII, 
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curadores, "loe cuales enviamos á V. M. con todo ello, y para que 
'' de nuestra parte besen sus reales manos, y en nuestro nombre y 
11 de esta villa y consejo supliquen 11. VV. RR. AA. nos hagan mer­
" ced de alguna.e cosas cumplideras al servicio de Dios y de YY. 
"MM, y al bien comun de la villa, segun más largamente llevan 
"por las instrucciones que lee dimos. A los cuales humildemente 
"suplicamos á VV. MM. con todo el acatamiento que debemos, re-
" ciban y den sus reales manos para que de nuestra parte las besen, . 
"y todas las mercedes que en nombre de este consejo y nuestro pi­
" dieren y suplicaren, las concedan, porque demas de hacer V; M. 
" servicio en ello á. nuestro Señor, esta villa y consejo recibirémos 
"muy señalada merced, como de cada dia esperamos que VV. RR. 
"AA. nos han de hacer." Lánzanse duras acusaciones contra los 
procedimientos de Diego Velázquez y su manera de gobernar en Cu -
ha, terminando con decir: " Y siendo á todos los vecinos y morado­
" real de esta Villa Rica de la Veracrur. notorio lo susodicho se , 
"juntaron con el procurador de este consejo, y nos pidieron y requi­
'' rieron por su requerimiento firmado de sus nombres, que en su 
"nombre de todos, suplicásemos á VV. MM. que no proveyese de los 
'' dichos cargos ni de alguno de ellos al dicho Diego Vel.ázquez, á.n-
11 tes le mandase tomar residencia, y le quitase el cargo que en la 
ª isla de la F'ernandina tiene, pues que lo susodicho, tomándole re­
" sidencia, se sabría que es verdad y muy notorio. Por lo cual á Y. 
"M. suplicam~s manden dar un pesquisidor para que haga la pes­
" quisa de todo esto de que hemos hecho relaoion á VV. RR. AA., 
~' ansf para la isla ele Cuba como para otras partes, porque le en­
" tendemos probar cosas por donde VV. MM. vcao si es justicia ni 
·' conciencia que él tenga cargos reales en estas partes lni en las 
"otras donde al presente reside." La carta está. escrita en alaban­
za de Cortés, refiriéndose al cual, escriben adem~s: " Hannos ansf 
11 mismo pedido al procurador y ':ecinoe y moradores de esta villa 
"en el dicho pedimento, que en su nombre supliquemos á VV. MM. 
"que provean y manden dar su cédula y provision real para Fer­
" nando Cortés, capitl\n y justicia mayor de VV. RR. AA., para 
"que él nos tenga en justicia y gobemacion hasta tanto que est& 
"tierra esté conquistada y pacífica, y por el tiempo que más , VV. 
"MM. pareciere y fuese servido, por conocer ser tal persona que 

'lOX. IV. -22 
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'· conviene v.a.ra ello.'! :Acompa.ñóse á la cart.a una lista de los obje• 

tos remitidos con los procnradorea. (1) ) 
Escribió iambien Cortés; (2) di<> á los electos poder cumplido pa­

ra entend~r en los negooios que en la c6rte mandaba. solicitar, á 

cuyo efecto les entregó una. suma de oro, con otra para iU padre D. 
)fortín. El ejército di6 igualmente· cuenta de los sucesos: "E la fir. 
11 roamos todos los enpitanes y soldados que éramos de 111.1 parte do 
'· Cortés, é fueron doscartas duplic~llas, é nos rogó que se la mos­
" trisemos, y oomo vió la rolaeion tm1 verdadera y los gmndes loo­
,: 'res que dél dtbamos, hubo mucho placer y dijo que nos lo ~en1a 
:: en merced, con grandes ofrecimientos quo nos hizo, empero no 
" quisiera que dijémmos en ella ni mentáramos del quinto del oro 
" que le prometimos, •i que declaráramos lpiien fueron los prime­
" ros descubridores, porque segun entendimos, no hacia en su carta 
" relacion de Francisco H~rm1ndez de Córdoba, ni del Grija.lva., sino 
"á él sol~ se atribuia. el descubrimiento y la honmy honor de todo; 
" y dijo que agora ál presente aquello estuviera mejor p~r escrib_i:, 
n y no dar rolacion dello á su majestad; y no faltó quien le d1JO 
•· l¡ue á nuestro rey y señor no se lo ha ds dejar de decir todo lo que 

"'¡)asa.:, (3) 
Antes de darse los procuradores á la vela, algunos de los parcia-

le5 de Velázquez murmuraban en el real diciendo, fuera mejor man­
dar todo aquello al gobernador de Cuba que no al rey, con otras co­
sas descomedidas; (4) llegó á. tanto el atrevimiento que el clérigo 
J nan Dlaz, Pedro Escudero, Diego Cermefio, piloto, Gonzalo de Un 
~ría ó Umbría, tambien piloto, Bernaldino de Coria, Alonso, Peñate 
y gus l1ermanos, marineros naturales de Gibraleon, con algunos 
otros, concertaron secretamente apoderar11e de un bergantín, dar 
muerte al maestre, embarcar los pocos vtveree que tenían prepara• 
dos y huir para la Feroandina. 11 dar parte á Diego Velázquez de la 
nao, tesoro que llevaba é infftmeciones dadas á los procuradores, á. 

' l) Coleccion de Gayangos, pág. 1-3-l.-Coleccion de documentos inéditos para 
la hi<rtoria de E,;palla, tom. 1, pág. UO.-Alaman, Disertaciones, tom. 1, Apéndice 
n, pág. sr.-Blblloteca de aut.oreu1panoles, wm. 22.-Robertson, en su Historia 
de América, se ensa11a ~ndo ¿ la carta la fecha de aeis de Julio. 

(2) Gon1&ra, cap. XL, da idea de la carta, hasta hoy no encontrada. 

'(3) Beraal Díaz, cap. LIV. 
(i) Carta del Regimiento de la Villa Rica, apud Gayangos, p:íg. 27, 

fin do que el gobernador enviara naos para apoderarse de todo. (1) 
A la media noche, al irse á. verificar el complot, arrepentido Bernal­
dino de Coria vino á. denunciarlo á Cortés, quien inmediatamente 
se apoderó de los culpados, haciendo desmantelar el bergantín. En 
~u calidad de }ustioia mayor, instruyó sumariamente las averigua­
ciones, resultando de las declaraciones estar oomplicadas otras mu­
chas personas, sobre las cuales se disimuló atendidas las circunstan­
ciae; pagando, como siempre, los más debilos, fueron a.horcados Pe­
dro Escudero (2) y Diego Cermeño, oortáronle los piés á Gonzalo de 
Umbría y dieron doscientos azotes a. cada. uno de los Pafia.te· al Pa-' 
dre Juan D1az le valió su carlictar sacerdotal, contentándose el juez 
con meterle algun temor. (3) "tcuórdome que cuando Cortés, :fir. 
'· mó aquella i;entencia dijo con grandes suspiros y, sentimientos: 
" ¡Oh, quién no supiera escribir, ¡mra. no firmar muertes de hom­
" bres. Y parécerne que aqueste dicho es muy comun entre los jue­
" ces que sentencian algunas personas á muerte, que lo tomaron de 
"aquel cruel 1'eron en el tiempo que dió muestr3.8 de buen empo­
,: rador." ( 4) Ejecutada la sentencia, Cortés se dirijió ár matacaba­
llo á. Cempoalla, dando órden le siguieran doscientos infantes con 
todos los O!'ballos, haciendo clirijirse al mismo lug_ar la fi;erza que 

(1) Esto car~ dan ti los culpados, Cort&l, Cartns do relacion eu Lorenzllllll, Mé­

xico, l iíO, pág. 41, y Bernal Díaz, cap. LVII. Pero segun Andrés de Tapia, Relac. 
~pu~ García Icazbalceta, pág. 668: '·é ovo personas espalioles en f!u compalíía que 
pUl!leron en plática y por obra de hurtar un navío pequeño, é salir ti robar Jo que 
li'l'l"llban para el rey." 

(:! J Era el mismo alguecil que prendió á Cortés eu la iglesia de Cub:i. 

(3) Bemal l;íaz, cap. L':1' coloca estos sucesos, "desde ó. cuatro dias que partie­
ron nuestros procuradores, ' lo cual no pnrece exacto en todos sus puntos. La carta 
del Regimiento de la Villa Rica, pág. 27; hnciendo relacion ni complot dice: "por Jo 
"ClUll',.;.. ' ..,., mandamos prender, y quedan preSOi para ee hacer de ellos jasticia, y des. 
"pues de hecha, se hará rolaoion :i VV. MM." Poco más ó mé.uos dioe lo mismo 
Cortés, Relaciones en Lorenzana. pág. 40, aumentando el castigo aplicado á los cul­
pados. Res11lta de estos testimonios, que el complot se fraguó, fué descubierto y 
~u~n en prision los criminales ántes del diez de Julio, feclia de la carta; el cas· 
ti~ unpaeeto á lo& culpaclo1 qa1d si~ cnairo dias deap~s de idffl 1011 procurado­
res. No puede ser de otra llllUlera, pues si 1a huida se fraguaba cuatzo dias despues 
de la marcha de )O$ , nviados, no podía tener el objeto que se Je suppne, 

(4) Bernal Díaz, c~p. LVII.-Se refiere á Suetonio, lib. vr, cap. X: Et cum de 
Sllpplicio cujusdam capite damnati, ut ex more subecriberet, quam vellem inquit 
nescire literas. 11 ' ' 
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al mando de Pedro de Alvarado babia salido tres dias ántes, para 
proporcionar víveres, escasos en la puebla. . 

Preocupaba á D. Herdando lo acaba.do de suceder en .\a villa. 
Existían en su ejército numerosos amigos de Velázquez, m~cha 
gente tenia poca f é en el result,ado de aquella empresa, atendidas 
las grandes dificultades y los pocos medios ~e .allanarlas; temía, pues, 
que alejándose de la Villa Rica la guarmc1on la abandonara, per­
diendo en ello de un golpe, así la guarnicion misma como el_ punto 
de apoyo y retirada, Para cortar de raíz todo intento posterio~, de­
terminó destruir las naves; privado así el ejércíto (le todo medio de 
huir, le quedaba asegurado hasta en el caso ~e un reves, pues se 
veía colocado en la forzosa alternativa de morir ó vencer. D. Her­
nando no quiso asumir sólo la responsabilidad de semejante deter• 

• miuacion· fuera de necesitar del concurso de muchos para llevarla 
á cabo y

1 
sostenerla, no quería aparecer disponiendo de las naos 

puestas ya á disposicion del concejo de la Villa, ni hacer.se respon­
sable del valor de las mismas naves. Así, pues, comumcó el pro­
yecto á sus parciales; y como entre aquellos voluntarios f.uera el va­
lor la mayor de sus virtudes, en ellos y aún entre los amigos de Ve­
lázquez encontró firme apoyo, pues calculaban no sólo alcanzar el 
objeto deseado de evitar la fuga de los ~imidos, sino aumentar la 
fuerza efectiva con los ciento 6 más marineros, ocupa~os hasta en­
tónces en guarda de los navíos. Obtenid~ el. consentim~ento de lo.s 
camaradas, Cortés quiso dar á la determmac1on el barniz legal. : 1

• 

di<> informe á los pilotos y maestres, quienes estando ganados al m­
tento, afirmaron con juramento, estar sólo tres naos en est~do de 
navegar con mucha costa, quedando imitil~s las demás, habiéndose 
dado el caso que alguna de ellas se hundiera por su estado de v~­
jez. Armado cori el informe, ordenó á Juan de Escalante, alguacil 
mayor de la villa recogiese cables, anclas, velas y cuanto contenían 
las embarcacione~, dando al trav~s cc.n ellas, á escepcion de las tr.es 
en estado de servicio y de los bateles destinados para pescar. EJe­
cut<>lo puntualmente Escalante, dirijiéndose en seguida. á C~mpo~­
lla con una compaflia de marineros, de los cuales segun testimonio 
de Bernal Dtsz, muchos salieron buenos solda.dos. (1) 

(l) Preacott, tom. 1, pág. 269, nota 25, atribuye la gloria de esta aceion exelui­
vamente á Corlé&, siguiendo la autoridad de Gomara, desetbando de plano la de 
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Calculadamente el ejército había eido llevado en su mayor parte 
á Cempoalla, sin duda para evitar una manifestacion desesperada 
de parte de los amigos de Velazquez; sin embargo, cuando los des­
contentos supieron la destruccion de las primeras naos prorumpie­
ron en amargas quejas, asegurando que Cortés "los quería meter al 
matadero." ( 1) Para sosegarlos les dijo, que estando determinado á 

penetrar en la tierra, quien no quisiese seguirle quedaba en liber­
tad de volverse á. Cuba, á cuyo efecto estaban prestas las tres últi­
mas naves; algunos, principalmente marineros, aceptaron desembo­
zadamente el permiso, otros se recataron teniendo vergüenza de 
mostrar cobardía en público; más cuando D. Hernando se hubo cer­
tificado de quiénes eran los tímidos, mando varar las dos naos que­
dando á flote solo la capitana. (2) Segun informaron á Casás, "al 
"cabo lo hobieron de sentir la gente, y aina se le amotinaron mu­
" chos, y este fué uno de los peligros que pasaron por Cortés de mu­
" chos que para matallo de los mismos españoles tuvo, pero sñpolos 
'' aplacar consolándolos con la esperanza que de hacellos ricos y bien­
" aventurados les propuso," (3) 

Bemal Díaz. Coutradijo ya el aserto el Sr. D. Jo~ Femando Ramírez, nota octava 
á la edic. de Cumplido, toro. 2•, pág. 92 de la última foliahra; más no estando con­
formes en todas sus deducciones, diremos algunas palabras en esta cµestion. Pres­
cott, sigue á Gomara, Orón. cap. XLII, quien escribe: '' cosa recia, y peligrosa y de 
'' gran pérdida, á cuya c!',usa tuvo bien que pensar, y no porque le doliesen los na. 
"víos, sino porque no se lo estorvasen los compañeros, ca sin duda se lo estorva, 
"ran, y aun se amotinaran de veras, si lo entendieran. "-Esta autoridad pmeba en 
efecto la opinion de Prescott, quien para corroborarla añade: ''Cortés expresamen­
te declara en su carta al emperador, que orden6 la destruccion de las naves, sin co­
nocimiento de sus tropas."-El texto á que se refi,ere el historiador se encuentra en 
Lorenzand, pág. 41, y dice: "Y porque demas de los que por ser criados y amigos 
de Diego Velazquez tenían voluntad de salir de la tierra, había otros, que por verla 
tan grande. y de tanta gente y tal; y ver los pocos españoles que éramos, estaban 
del mismo prop6sito, creyendo que si allí los navíos dejase, se me alzarían con ellos 
y yéndose todos los que de esta voluntad estaban, yo quedaría casi solo; por donde 
se estorvara el gran servicio, que á Dios y á V, A. en esta ti.erra se ha hecho: tuve 
manera, como so color que los dichos navios no estaban para navegar, los eché á la 
costa: por donde todos perdieron la esperanza de salir de la ti.erra; y yo hice mi ca· 
mino mas seguro y sin sospecha, que vueltas las espaldas no había de faltarme la 
gente, que yo en la villa había de dejar."-Aun sin tener en cuenta que D. Hernan· 

(1) Gomara, Ct6n. cap, XLII. • 
(2) Gomara, cap. XLII,-Relac, de Andres de Tapia, pág. líGS. 
(3) Casas, Hist. de Iudiu, lib, III, cap. OXXlll. 
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La situ:\cion ele D, Remando se debtaca clarameota üe los -acon­
tecimientos. Volverá Cuba era imposible; había r~to de una. mane­
ra. tan violenta con Diego Velazquez, que ninguna esperanza q~eda.­
ba de reconciliacion 6 perdon. Conocedor de los secretos del im~e­
rio sabía la. riqueza de la tierra., la cobardía del emperador, los dls­
tw'.bios en que el país se,ardía. En vista de ello había f?rmado una 
resolucion, de la cual hacia partícipe á Cárlos V.: "Y d1xe así mes• 
"mo que tenía noticia de un gran seflor que se ll~maba Mutézu­
ª ma, que los naturales de esta tierra me había~ dicho que en ella 
11 habla, que. estaba, •segun ellos señalaban las Jornadas, hasta no: 
"venta 6 cien leguas de la costa y puerto donde yo desembarqué. 1' 
'~ que confiado en la grandeza de Dios y c?n esfuerzo del_ r~l nom­
'~ bre de V. A., pensaba irle á ver do quiera que estuviese. y1añn 
" me acuerdo que me ofrecí, en cuanto á la d~manda deste Se­
" ñor :f. mucho más de lo á mí posible.ll (1) Para ir en demanda de 
aquel Motecuhzoma do quier que es~uviere, no pod_fa contar co~ 
nuevos socorros de lo, Fernandina, ni de las de~as .islas, en todas 
las cuales se le tenía por alzado contra su superior: Juzgaba ser ~u-

do en sus relaciones sólo habla. de sí, siendo nvaxo en recomendar ª sus compañeros, 
nada encontramos en el párrafo, apoyando expresamente el intento de Preseott, 11'1.ln 

cuando pueda prestarse á ciertas suposiciones. . 
Bernnl Dínz contradice con particular insistencia la idea; En el ~Jl· XVIII, esm-

he contra Gomara: "Pues otra cosa peor dice, que Cortés ~a~d~ secretamente lr.l­
rrenar loa once navios en que habíamos venido; IÍiltes fac publico, porque ~~-, 

te 
consojo de todos los demas soldados mandó dar con ellos al traves e. OJOS 

roen por b " E l LVU · Tistas porque nos ayudal¡e In goute de ll\ mar que nlli esta a. - n e cap. •: 
"Esta'ndo en Cempoal como dicho tengo, platicando con Co~s, en las cosa~ de la 
!!'llerra , camino p~a adelante, de plática en plática le aconse3amos 1~ qtte cramo., 
0 J · · 0 que luego diese al traTé, sus amigos, que no dejase navío en el puerto nmguno, sm . , . 

tod 
..• :i."en oc•mones porque entre tanto que estábamos la berra con os, y no qw:u= "°" , • 

adentro uo se nlzasen otras personas como los pnsndos; y da_mas des~o, que_ tenuun~, 
mucha ayuda de los maestres, pilotos y marineros, que senau al pié de cien pen"-

. nos ayudarían í. pelear y guerrear que no estando en el puerto; y 
sonas, y que me3or , , ,• 

Í t ndí esta P
lática de dar con los novios al travcs que allí le propa.~1-

segun v y en e , . • d t ~• · e ... ,
8 

lo tenía ya concertooo, sino que qwso que saliese e noso ros, 
mos, "' mllllllo on.c . 

· algo le demaru:lasén que pagase los naTios, que era por nuestro conseJo, 1 
porque 81 ha . l fin "A . 
todos fuésemos En los pagar."-En el mismo cap. LVIII, 01a e : 4111_ e., 
donde dice el cronista Gomera, que mandó Qort.és barrenar los navíos,_ Y_ tamb'.en 
dice el mismo que Cortés no osaba publicar á los soldados que quería ir a MéDc_o 
busca del gran Montezuma. Pues ¿de qué condicion aom?s los espalíoles para no 1r 

(1) Carwi de relac. en Lorenzana., púg. 39. 

Ii5 

ti.cientes: á la empresa las fuerzt,~ 11ue á. la wano tema; pero estaban 
divididas, existiendo partidarios ardientes de Velázquez, mal hálla­
dos con el mando de Cortés, y personag desalentadas ó cobard~s de­
terminadas :l. no seguir los azares de la guerra, prefiriendo torna!' 
salvos :l. sus casas; estos habían murmurado frecuentemente, arro­
jándose al motin algunas veces. De la manera natural, tranquila, 
con que hablan de la destruccion de las naves Cortés y sus compa­
ñeros, se desprende, que sólo consideraban la cuestion bajo el lado 
práctico; quitar toda ocasion de huida, hacer mayor la. fuerza con el 
concurso de la marinería, obligar á los descontentos y desanimados 
á. prestar su apoyo á la obra comun, ya quo no por convencimiento, 
por la rcsignacion en lo imposible: en cuanto á las naos, sin tener 
en cuenta que la broma las inutilizaba en breve tiempo en los ma­
res intertropicales, de lo cual tenían sobrada experiencia, contaban 
con el velámen, jarcia, clavazou y cuantos objetos no pedían propor­
cionarse en la tierra; Jns naves dadas al través podían ser de nue­
vo utilizadas, y si no, contaba el ejército con buenos carpinteros ae 
ribera, abundaban maderas de construccion por el litoral entero. 

adelante, y e~tarnos en partes que no tengamos provecho e guerras?"-Cap, LIX. 
Des¡>Ues de hnbcr dado con los navios al través, y no como lo dice el cronista Gi ­
mora."-Eu el cnp. c,·, dnndo idea de la particion del oro por Cortés, asienta: "Lo 
primero se sacó el real quinto, y luego Cortés dijo que le sacnsen á c1 otro quinto 
como á su magestad, pues se lo promctimoR en el arenal cuando le alzamos por ca pi­
tan general y justicia mayor, como ya lo he dicho en el capítulo que dello habla. Lue­
go tras esto dijo que había hecho cierta costa en la isla de Oubn, que gastó en el arma­
cls, que lo sacnsen del monton; y demas desto, que se apartase del mismo monte L 
costa que había hecho Diego Velazquez e,~ los,navios qu6 dimos aZ trarés,p11a t,)(i(,¡ 
fuimos en ello."-Preferimos los dichos del testigo presencial abonado de in('ero. nl 
testimonio del testigo de oidnR, tachado como parcial por CorUs. 1 

Podemos interrogar áun algunos otros testigos presenciales: oigamos á Francb:o 
de Montejo, el procurador de la villa, respondiendo al interrogatorio que ~e le hizo 
eu la Coruña, á 29 de Abril 1.;20. (Docum. inéditos para la Hist. de Espaiia, tom. 1, 
pág. 4ti9:) "F1íele preguntado, quti se hicieron los nnvios que llevaban en lá dicha 
armada: dijo, que porque ernn viejos tomaron informacion de maestres y piloto.s, 
los endes con juramento dijeron que no estaban mas de los tres de ellos para poder 
volver, y ann estos volveríau con 1•ucha costa, y que todos los echaron al trani~, 
cscepto los tres, que el uno es en el que vinieron los dichos procuradores y los otros 
dos se quedaron aderezados, y algunos de ellos se hundieron ant.;s, y que el dicho 
!Iernando Oortés pag6 ó quedó de pagarlos á sus dueflos."-Alonso Hernandei: 
Puerto Carrero, loco cit. pág. 494: "Fuéle p'eguntado, qué se hicieron los navios 
que llevaron: dijo, que desde que poblaron venían los maestres de los navíos á decir 
al capitan que todos los navios se iban á fondo, que no los podían tener encima del 


